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(cqntinoacion de Et EcO. be la veterinaria),

Precios de susoTÍóion. Al periódico y á las obras, en Madrid , un mes 6 reales ; 1res inesés en provincias, 18 reales1Ó42 sellos del franqueo): un año en üliramar.OO rs. y 100 por otro - n e I estranjero. A una sola publicación, lo s'dos ierciosde preqio señalado en cada punto. Solo se.adinilensellos de los pueblos en que no bay giro.Puntos y medios de susoricion. Kn Madrid, en la Redacción , oalle del l'OA, 8, 3.', En provincias, por oóñduclQide
corresponsaló remitiendo ála Redaceiqu, eq cartafranca, libranza sobre correos ó el número d'e sellos correspondiente.

Publicamos con el mayor gusto el que á conti¬
nuación se inserta, por considerarle como uno de
loá escritos mas acertados y verídicos que ha dado
á Iu7, la prensa veterinaria.

Jlacemos abstracción dé las honrosas caliGca-
ciones con que él señor Sanchez Ramos, llevado de
sus simpatías para con nosotros, favorece á los re¬
dactores de este periódico ; y después de consignar
(pòvque la justicia lo exige, y larhhien él mismo se-,
ñor Ramos lo reconoce) que entre los alhéilares.hay
profesores muy instruidos y moralizados, de lo cual
nos es fácil citar bastantes ejemplos, nos compla^
cemos en recomendará nuestros suscrilores quelean desapasionadamente esit lápido pero exacto ybien trazado bGS(|uejo que de nuestras necesidades
y de nuestra vida prolesionol hace su autor, bien
seguros de que han de hallar en él una merécida y
prudente contestación á esa sarta de denuestos yde satíricas ó malsonantes frases, con que algun de¬
tractor de las tendencias y planes académicos pre¬tende contener el progreso de las nuevas ideas pro¬fesionales.

Señores Redactores de La Veterinaria Espaçíola.
; Muy señores míos y de todo mi aprecio : al leer el

número 63 de su ilustrado periódico, no pude menos deindignarme al ver el sarcarsmo con que el decano de laVeterinaria trata de combatir la idea reformista indica¬
da por la Academia Barcelonesa y por la que súspifá-
inos lodos los veterinarios amantes de la ciencia.

Es necesario ser ciegos ó cerrar los ojos á la razón,
para no ver que la Veterinaria en. España necesitado

grandes reformas si ha de llenar la misión á que está
llamada en sociedad.

El ilustrado señor Darder ha dicho una gran verdad
cuando manitiesta que llegará el dia (y no está muy le¬
jano) en que la Veterinaria Española será ilustrada.
Hoy mismo cuenta en su seno hombres que no oilo por
no ofender su modestia y que son su mas bello orna¬
mento , que , al través de graves dificultades y gúiados
solo por el hien de;elja,:,se han hecho acreedores á la
mas respetuosa admiración;

No me digan la envidia , ni la malicia, ni lamo¬
destia , que exajero en mis asertos ; porque voy á pro-
barlos aunque ligeramente ; .quemo neccsitaria de la
tal prueha si todos fuéramosS igualmente francos.

. Eí Eco déla Fríennamenarholó la bandera cuyo
lema es Union piíofesional , progreso científico" v
sior.vlidau, que con tanta gJória ostenta hoy La .Vete¬
rinaria Española, A ella se acogieron con fervor vé-
lerinai ios y alumnos, que comprendian cuánto.intere-
saha salir del estado, miserable de abjeccion y abati¬
miento en que yacía la Clase.

Desde la inauguraeioa de ese periúdico en que tan
brillantes páginas se registran , se ha visto á sus jóve^i-
lies Redactores luchar cq|]| Iqs mas grandes inconve¬
nientes para llevar á cabó su pbra regeneradora. Por
una.parte , tenian que ganarse.;Su subsistencia.traba¬
jando , porque oí. periódico, no efa ni b,a sido, nunca
objeto de su especujacion ; en la» cátedras tcpian por
maestro á quien mas guerra hacían ; en los exámenes
los tenian por jueces : sacrificaban intereses por sostcr,
ner el periódico , cuando estos Les. faltaban para sus
necesiciades; insultados algunas veces, han sabido re¬
primir su ardor, juvenil y dejar desarmados con sus
argumentos sólidos, verdaderos.y exéntos de sofismas,
á los que con nías inteiicioii qye ciencia y .mas saña que
buena fe trataban de deprimií los. Ahora bien. / Xii.es
admirable ver el estado.de la C'ase hoy, comparada con
aquel tiempo ? ¿No lo eS igualméiíte ver ía.áltura a
que se balia el pcriódicó qué nació entre tan tremendas
borrascas? ¿Quién no adiiiira la variedad de pióduc-
ciónes científicas que poseemos boy, y que, cada cual
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mas impnriante , no tendriamos, sino se hubiera pu¬
blicado el periódico defensor de los iiilereses Veterina¬
rios? Denips un, voto de gracias álog dignos Redactqre,?.,
que laiiloa méritos han conlraijdo á Ih èqlimacion pú¬
blica , á loç dignos profesores qúe los lian ayudado de
diversos inodjus eu.sus tareas,'y ailp^autoíes del pen-
saiuiehlü*á ' que deben sunfflstetrcia-tas Acadeniias-.
Démonos todos el parabién de ver el impulso que cada
dia se da à nuestra ciencia, á pesar de lo mal retribuida
que está. • ;

Decia al principio que era necesario ser ciegos para
no ver la gran necesidad qué'tiéné nuéétra- profesión"
de ser reformada, y voy á comprobarlo con hechos re¬
cogidos en mi corta vida profesional.

Es bien sabido que la riqueza prin'cifítfl- de Estre-
madura consiste en la agricultura y ganadería. Si estos
dos centros de producción fueran espiotados con arreglo
á principios científicos, seguramente no bábria pro-
>íincia'alguna, que la su peras,ç, en Ja, abundancia, y honr
dad de sus product 's. En osle suela'privilegiado, donde
pueden vivir inlinidad de .especies animales y vege¬
tales , el hombre no secunda los esfuerzos de la natura-
Jéza, y en todo sirve de guia la mas ciega rutina.

La ciudad en que me hallo establecido tiene nna
ganadería considerable , y en labranza, sino es tan ira-
portante como otras de este pais, no deja de ser lo su-
liciente para tener buenos graneros,.Soy el único Vete¬
rinario establecido (y sin, establecer) en ella: tengo la
satisfacción de haber sido bien recibido por sus babitan-
tes, circunstancias todas que me parecen ventajosas
para el ejercicio de la Vetermaria,: y , sin embargoi
vean mis coraprofe.sores cómo apn asi es muy amargo.,
ser Veterinario. ' ■

. Los Albéitares de esta ciudad, tienen la baja cos¬
tumbre de asistir gratis en sus enfermedades á .los ani¬
males que se hierran eh:sus eslabledimienlos; descen¬
diendo en-intipitos casos á hacer el servicio de palafre¬
neros. Éste servicio: tan;.estenso y barato no puede'
menos de agradar-en cierto modo á los dueños de
animales ; ycOinó Vo no soy tan servicial que descien¬
da del terreno que debo ocupar, ni' tan coritentadizo
que sacriíique la ciencia al comercio de herraduras, fá¬
cil es inferir que,:cuando me llaman es en los casos es¬
treñios:,.es decir., para que sea testigo de la muerte de
los animaies'ó los mande sacar al muladar, ó bien cuan¬
do por el género de padecimiento ó torpeza del encar¬
gado dq combatirle, tengo que declarar la Inutilidad del
animal.

En él periódico de Vds. be visto, al leer una rese¬
ña ó estracto de jas sesiones académicas, que se nom¬
braba una córaisioú para hacer el estudio de la Gloso¬
peda. Dicha enfermedad' se presentó báce unos cuatro
meses en varias ganaderías pertenecientes á esta ciu¬
dad y pueblos circunvecinos, sin que nadie baya trata¬
do de oponer un dique á sú marcha triunfal. Lo mas
que se ha hecho, cuartdo alguna ganadería ha sido muy
atacada, es buscar rnil medios de evadirse dé consultar
a ningún profesor; y ciiando velan que de nada les sèr-
vian, me venían con preguntas, á las que contestaba
como se merecian, y si pedian consulta formal la paga¬
ban y en paz.

Para evitar está consulta algunos , andaban á caza
de mis recetas, porque les pareció ser buenas ; nada
sin embargo , adelantaron por este medio, á caúsa de
que los dignos farmacéuticos, con el celo y honradez

que les caracteriza, han demostrado una vez mas que
no faltan a sus deberes por llenar miras mezquinas.

(Alrq d.e las ventajas que tenemos pon el sistema hoy
viyekle de legislqcipn en nuèstro ramo es ja siguiente.

. Ají poco tiempo de eslabiecerme., solicité la Subdelega-
; cion del partido y la inspección de carnes d,c la ciudad,

'

pués nó-habiendo quién (lesempénár'a ningúño'dé dichos
cargos y siendo yo Veterinario de primera clase , creí
no seria muy difícil obtenerlos, especialmente el pri-
uieiío; iperoíquiá! ya llevo repetidas instancias para
pbteneríe, y todo en vano: la inspección de carnes,la estéy' dcíempeñabdo' merced á una Real orden pu¬
blicada en febrero último; y esta es la hora en que no
me han señalado retribución ; de modo que hago el ser-
vi'éió prúfts. ■

De intento he dejado para el último de mis apuntes
el que hace referencia al herrado, temiendo que con su
rctiiitin y machoteo se me atronase la cabeza ó aplastase
algun dedo y aslo roe.impidiera continuar,mi.desaliña¬
do escrito. ' : . ..

-Diré, pues , que puse mi tienda de herrador ,■ por
complacerá íiii señor padre únicamente. Unos dias'án-
les de ponerla era yo el Veterinario, y én cuanto lá'
puse fui el herrador nuevo. Creen muchos que la cues-
lion de nombre no importa nada; mas yo no pienso de
un modo tan absoluto; y me parece que en muchas
ocasiones (y esta una de'ellas) el nombre representa
una idea, y no es la mas conveniente á los Veterinarios
la que les hace,aparecer como herradores.

Puesta mi tienda, empezaron paCa mi los mayores
apuros y Jasjmas graves dilicultadeS, que aun ño he
poüidp vencer, y que, si continúan, me .harán ahando-
nár ¡iára siempre el herrado y lo que me es mas sensi¬
ble, la ciencia de mi tan querida, á la que'be consa¬
grado mis niejores años,, y en la que, para adijuirir los
pdcQs conotíiuiientos (|ue poseo, me be gastado mas de
mil duros , con la esperanza de que su ejercicio me re¬
sarciría de haber.consumido ese capital que, empleada
en otra cosa, pódia ser suficiente para vivir, con .de,-
cenciá. ' :

.Estas dificultades consisten én que' los mancebos
son pocas'y .caros; no viniendo yo á partido hecho , me
vela precisado á emplear.un capital en herraje . otno en
mancebo y ótró, enmi .subsistencia , pudiendo ahorrar
él mancebo ütiicamente, si me dedicaba á herrari P.ero
si en mi carrera consumí los intereses que tenia, ¿de
dónde sacaba lo necesario para herraje 'y demás? Supo¬
niendo que tenia ya herraje y que me faltaba mancebo,
¿,si solo el aparato me rebajaba ya muralmente en el,
cbncepto público, qué seria si me pusiera las manos
tiznadas y callósas como el mas simple mancebo? Ytf
quiero que haya quien me diga el modo decoroso de
salvar estos inconvenientes, y le daré un millón de-
gracias. : ■ i

Los hechos que acabo de manifestar, y que son la
espresion fiel de lo que sucede á los Veteriñárioséstre-
meños y á la mayor parte de los dedicados al ejercicio
civil de esta ciencia en España , dan á enlénuér bien
claro, que.necesita reformas muy grandes si ha de
cumplir la misión á que en sociedad es llamada.

Álé parece que don Nicolás Casas, conocedor según
demuestra, de que la costumbre del servicio científico
gratis es un mal grave para la Veterinaria ; debía bus¬
car la causa que di.ó origen á tan anómalo sistema y ios.
elementos de vida que tiene, para ver.el correctivojque
debía ponerse antes dç atacar el proyecto formado por
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las Academias. Por mi parle, creo hallar esplieacibo dela existencia de tan baja costumbre'(la do cobrar soloherraduras) y aim de su causa productora.Héla aquí;
Los Albéitares no han tenido que seguir una car¬

rera costosa, ni han hecho sacrificios de ningún género(salvo algunas escepciones) por adciuirir ciencia: todossabemos la facilidad con que se han investido del lílúlo
que floseen y cuáles podian ser sus aspiraciones.Faltos de ciencia, como no podia menos de suceder,no saben apreciarla; y de esto resulta e( que so.cuiden
muy poco de los productos que pueda dejarles; siendológico, sin saberlo , en no pedir retribución por lo quenada les habia costado ni poseian. Su crecido húmero,
por lo poco costoso que les era el titulo, contribuia en
gran manera, con su falta de educación científica, á
que procurasen por todos los medios que podían el des¬prestigio de sus comprofesores, para adquirirse clien¬tela; mas, no estando iniciados en la ciencia y faltán¬doles la moral profesional, en vez de medios para ele¬varse por su iustruccion y decoro , buscaban los quemas podian rebajarles: de áqui el no exigir retribucióncientífica.

Los Veterinarios hemos gastado un capital dé con¬sideración y empleado los mejores años de la juventuden la carrera; siendo fnúchos fos que , viéndose con untitulo adquirido á costa de sacrificios y desvelos, faltosde recursos para vivir, por haberlos agotado en su ad-(¡uisicion y sin apoyo en las ¡eyes, ó mas bien dicho,sin leyes que determinen el modo coiuo se han de rein¬
tegrar de sus dispendios y tareas, fuera del ejerciciomilitar de la Veterinaria y otros pocos destinos en locivil, han tenido que sucumbir bajo el peso de la indi¬gencia ó sacrificar su ciencia en aras del martirio : esto
sostiene el sistema albeiteril. Por equivocación lie dichomartirio: en vez de martillo; y á fe que he dicho unaverdad sin pensarlo, pues que no es chico el de verse
con un pesado hierro en la mano después de acostum¬brado á las tareas cientilicas.

Para acabár con estos males, que son la ruina de laVeterinaria, no hay otro medio que la Creación de pla¬zas de Veterinarios titulares, y la de una clase dedica¬da exclusivamente al herrado.
De los hechos que apunté vamos á deducir sus ven-lajas.
¿Se trata de epizootias? Ya hemos visto lo que aquíha sucedido con la Glosopeda , y que lo mismo puedesuceder con todas las que se presienten (1). ¿Sucederíaesto habiendo Veterinarios titulares? No; porque en¬tonces, sabiendo los poseedores de animales que hablaun Profesor pagado para cuidar de la salud de los ga¬nados, le harian llamar en cuanto notáran que estabanenfermos: el Veterinario se enterarla ál momento de sila enfermedad era ó no contagiosa , y , caso de serlo,prevendría á los dueños del peligro que les amenazaba,dando parte á las autoridades con tiempo oportuno paraque tomasen las medidas indicadas por la ciencia. Tam¬bién lo comunicaria al Subdelegado del partido, paraque este á su vez lo hiciera al de Provincia ó al Gober¬nador; cosa que hoy no puede hacerse, pori]ue, te¬niendo que atender "á los medios de adquirirse la sub¬sistencia (los cuales, según el sistema hoy víyenle, son'ucompatibles con esta clase de ocupación), nadie pue

(t) Ahora empieza aqui la virucla'eii el ganado lanar.

de obligar á los Profesores á que dejen las suyas parti¬culares para prestar servicios que nada les producen, ó
no ser incomodidades.

Inspección de carnes^ :

La Ileal órden de febrero último sobre las inspeccio¬
nes de carnes, me ahorra el trabajo de manifestar lo,
mucho qué eií este.ramo podia decir; pero , ya que de
esto se trata , no p'aSáré en silencio la omisioii que hace
esa Real orden de los honorarios que se han de dar ¡ilos Inspectores y (]ùe da lugar á quemlguno esté des^:
empeñando gratis este delicado cargo.

Cuestión del herrado.
Hemos visto en otra parte que el ejercicio del her¬

rado es, por desgracia , lo único que deja alguna utili¬dad , pero mezquina y á costa de trabajo. Lii mi con¬
cepto , el mayor obstáculo que tienen tanto la ciencia
coi|io el arte .tel herrado) para progresar, es la nece-si-dacl de qde estén unidos.

El ser obligátprio estudiar Ib monos cuatro años cu
la.yescuelas de Veterinaria para ser solo herradores
(pucs qué soló del,herrado depende hoy el veterinario),'impide, á los que no cüe.nian con recursos para seguirla carrera, dédjcarsé á, aprender á herrar, iiorquesaben que séria sbmetérse á un estado de servidumbre
del que jamás les sacaria este arte; por lo cual, escogen
otro con. qüe algun diá puedan ser independientes. ;Esto pródncirá.con el tiempo una escasez grandísimade manccbbs, là cual se nota ya , siendo sus conse¬
cuencias , como hoy vemos , el que se hagan muy exi¬
gentes y poco aplicados.

Los qiie abracen la carrera de Veterinaria puedenhacerla estando dé pupilos ó bien de mancebos en, una
■tienda: los primeros ,. después de pasar una vida có¬
moda , no gustarán dedicarse á un trabajo tan penoso;
como es el de herrador ;. así como tampoco tendrán
gran aplicación al estudio, porque saben la poca re¬
compensa que les espera : de esto último tendrá doa
Nicolás numerosos ejemplos.. ' ^Los qué hacen su carrera siendo mancebos , es na¬
tural que adelanten poco en el estudio , por no tener
tiempo para otra cosa qué para descansar del duro
trabajo à que están sometidos. Parece que esta clase
debia ser la llamada á dar impulso al adelanto del her¬
rado ; pero si se'mi ra detenidamente lo que de ella se
puede esperar , se verá que son muy limitadas las me¬
joras que han de hacer en este arte.

Efectivamente : nó teniendo tiempo para estudiar,les falta la educación cientilica que les haría aptos para
ocuparse en el examen filosófico, de lo que ejecutan
todos los días, y no son, por consiguiente, los que
con sus escritos pueden difundir sus ideas entre los
comprofesores; limitándose, de este modo los adelantos
que pueden hacer , á (|ue en su tienda se practique
el herrado con mas ô menos perfección , seguii apren¬
dieron.

Queda una vez mas) probada la necesidad de una
medida, por ía qué hayá piofesores cuyo princifiaf
objeto sea el ejercicio científico de la Veterinaria , y
otros que se dediquen esclusivamente al herrado.

Con poco qué se reflexione sobré este escrito . se
notará que , seguii las ideas en él, emitidas, debe dis¬
minuir el número de Veterinarias-si^coniiemi ci sistemade hoy ; cosa que se ojubié que (!i ''é d ni Nicolás de
iiabcrse aumentado el núm.ífro'de uiumiiós : pérb es tan
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tierlo que , ;i pesar de! . aum.îQlo de estos , disminuye ,

cühsi'dendileuióptò el uúuí d aquellos, que si se.j
Coriiíára'uu 'tísiaílo' de los a i hó i ta resaque se eslaijleciau
cada año , aules del 47 ; y lus veieriuarios que se esta-
iileceti ahora, habría una proporción como de uno á
diez lo inciiüs., cu dcsyc.uliija dejos últimos.,

Cuah'dó'yo empecé ini tui'rrerá;nos malficujdiiios en .

primer aqbj" 'cn la Escocia,'^ópérior, cídúto sésipila|j
aluiiinos ppóxiraauiealc ; pues es sçg.uro que, 'si don.
Nicolás Ijc^a un'estado de los que se revalidan cada
añop no podrá demos.lraf que lleí;'aii á sesenta los que
iiov ■iíénen títiiiode los pèrlènecientes al número que
anies mencioné, y del cuál hábrá que rebajar todavía
los qüe no ejercen aun después de revalidados : vinien¬
do a resultar ([ue son mucbos los que eiupiezan á estu¬
diar Veterinaria , óreyendo íidijuirir con esta carrera
un porvenir decente , y, luego que comprenden lo que
pueden espérar de elía , la abandonan lamentando su
error. ■

Aunque mi obje'to principal en este escrito , básidp,
el de dar á conocer las necesidades de nuestra Çtàse,
d 'ducidas de los hechos que he observado durante mi
\ida profesional, me permitiré, sin embargo , hacer
algúnás''rcfleSiones relativas á la enseñanza.

Si tendemos la vista hacia todas las carreras , se
nos ofrece un fenónieno en la nuestra , digno de llamar
la atención : consiílc en que mi hay ninguna pura la
cual se exijan ,tan pocos preliminares como en esta,
relativamente al tiempo de su duración. No creo haya
ipii MI me oponga lacle Insirujcioii primaria, que en
si no-es otra cosa sino preliminares.

í,Porqué , [lués ; esta particularidad ? ¿Es acaso
porque la Veterinaria lleva en si todos los elementos
tjué liCeesila el hombre cientilico ? No ; la Veterinaria
es una- vasta ciencia , y no puede, ser hombre eieniilico
el que iio se()a guiar su entendimiento hácla el deseu-,
brimienlo de la verdad , y este estudio no t'orina parle
de la Veleriiíana cuál debiera; el hombre cieiUilieo no
hr'es 'cûiiip'léiamente si no sabe trasmitir sii cienCiaJ
ya por ta iialalira ó bien con la pluma ; y esto úo se
consigue coa los estudios á que se obliga hoy a los "
cursuiUes cirnuestras escuelas. Esto es sulicieiile para
comprender la iicéesidad de reformar la euscnaiiza.

Por todas' [lártes, bajo cualquier aspecte que se'
niire la VelerMiaria, presenta' su organización la,s ma¬
yores allomabas (]úe púeden concebirse. Nú parece siiió
«jüeSe liaa idd liilséanJò lus eodiradieiones mas opues¬
tas para formar'él'conjuiiio de loque hoy, Cxisle como
ueglameiilo de la Veterinaria civil.

Dé una parle se quiere que haya Veterinarios
ZootéeiiicoS para los destinos, y otrOs, que no lo sou,,
[lara que vayan á las pohiaei mes á cuidar de la cria,'
mejora , conservación y propagaeioii de los animales,
blue es la mi.-ion que deheu tener los Veierinanos es-
tahieeidos}; se les exige lo menos cuatro años de estu¬
dió , sm sacarles de la condición de herradores; se
(¡oiere quc huya herradores-, y después de exigir para
ello una eprrera larga y costosa , lo que menos se en¬
seña en las escuelas'es á herrar y forjar; por último,
se les quiere liaeér penetrar en' Una ciencia difícil, y
Cíi vez de íiidiearlés el camino por donde lleguen á sus
Umbrales, les puiieii obstáculos para que no eiñprea-
dáii la iñarcha.

Ticnlpo es ya de qué desaparezca lauto absurdo.
Créese uii porvenir á'los veterinarios , y lodos Iraba-
jaraii cou la asiduidad que da el estimulo, prestando

asi grandes servicios,.á. la. ciencia .y,á la.qociedad : qui- :
teri^é las,.trabas que impiden hoy ,i los . jóvenes-¡.nstrui-
dós ingresar en Jas.-escueías, y pónganse otra^.'para
que no entren los que no lo sean, y tend remos,una clase
que elevará la, cienci,a á una qllura que )p. p.erteqçcp y
dé la que di,si.a muciíió i: sean todosjlos v'étérinari.óp de,
uha.misina calegotla y no habrá enlre' 'eljos/ íqs graves
disgustos',qiiç ocasiona la diyis.i.on de clases, i .fór.mè'se

: uha 'cle hérrád,í)res''áiinplenienlé ,'ylcsté áríe s'erá.pdes-
emppñadó por pérspnas interesadas en su mejora,;,/
•■('ara concluir, diré á dóri, Nicolás Casas qué .existen,

muchos veténnarios en España que 'sienten un éniha-
razu grande al toniar la.ploma , por falla dé instruc¬
ción én el niodó de. manejarla ; cuya falta privará.,iitidu-
dahléniénté á nuestra ciencia dé brillantes òhserva/jio-
nés y otros escritos de que.tanto necesitamos, los vqte-y
riharios españoles. , . ,; , . ■ ;

ï)igneilsé Vds. señores Redactores , insertar en sh
per'iódiéo estos renglones , si creen (|ue nierecen ocu¬
par sus columnas, y se lo agradecerá' su afeclisinip y
S. S. Q.;R. S.-M .

■ Santiago Sanchez Ramos.
Trujillo 5 de mayo de 1859.

BIBLIOGK.AFIA.

TRAVríí pe. PATIlOrOGlE VÈîÈaiIXAIRE —PAR M. iLafossr,
PllOKKSSKÜR Á P' ECO.LE V^:TÉRI^AlRe OE TOULOUSE.— ^

; ; . / ■ TOME PREMIEU. ..

(Continuación).
En el capitulo 2.°, .consagrado á la tliologia, diví-

dq el autor las causas posibles de enfermedad en agentes
aceídentalmente patogénicos, agentes esencialmente
|).ilógénicüs y agentes patogénicos afectivos. Comprende
en la' primera sección la generación y los modificadores
liig éiiicos; abarca en la segunda los cuerpos irritan-
t s y cáusticos, los venenos de lodo género, los gases
iis.ixiantes y deletéreos, los elluvjos y miasmas, los
virus y los parásitos; considera, por tin, las pasiones en
la tercera sección.

Era va tiempo de que se pensase en reemplazar las
distinciones ociosas y arbritarias introducidas por el es-
colaslicisiño entre los agentes morbíficos. La division clá¬
sica (le causas predisponentes, ocasionales, etc. tiene su
importancia para el-pronóstico,.porque la gravedad de
una enfermedad dada depende miiiiho de su modo de
pi'óduccion; pero no puede servir de base á una buena,
etiología, que debe ser aiialitiea, mientras que la espre¬
sada eousideraeion pertenece á la síntesis patológica.

La clasilicaciou de causas establecida por M. Lafosse
arranca de un fundamento bastante sólido y .es mas na¬
tural que las admitidas bajo el (lunto de vista de la Pa¬
tología general. Separa, en efecto, los agentes capaces
de ocasionar enfermedades en categorías perfectamente
distiniás, perfectamente limitadas; de suerte que ningu¬
no de ellos ha de íigiirar, á la vez, en dos secciones.
Parte además , y esto es lo esencial, de uii pensamien¬
to radical y práctico, que nada prejuzga acerca del me¬
canismo intimo de la acción morbífica.

M. Lafosse ha incurrido, no obstante, según nues¬
tro eiileiider, en una inconsecuencia al presentar un ter¬
cer grujio de agentes patogénicos afectivos. í^o liabria
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sido uias lógico, mas conforme á la,base misma de la
clasilicacion i(icl,uir.ese grupo en el primero, formando
una subdivisión.do él, à lo, sumo. No deben figurar
cnlre' los agcniés del órdeií fuúcíonal, la' cólera, eí le-
mor. Ib envidia, por^ejempló-, con el mismo tiliiló qué óT'
ejercicio.y, el repuso

La in/lucneia de la generación en la^,preparación, ó
en la producción de laé enfèrmedàdes' és[amú\ bien trà-
liKlb por iM. Lafosse. Pbrliendó'de la teoría de la epiijc-
nesie, iiace ver que los- progenitores puedenlransmilir;
a sus,hijos e-l géfmcn de ciertas eníermedades {hcredí^
lárias) qué. uno ,de,,el.íüs,pad,eíca; que ese.gér.men puede!
.ser favorecidó'ó''contrariado', neutralizadò, sea por la in- ,

lluermia dél ascfcndíéñlé,!ya [lor la del liiédío en qtié éf
animal viveidéápués de su nacimiento; que, en véz dé
CiSimfeingedad typrfidisposicionheredUaria, puede el sér
traer al muaúo una predisposición originaria, delijda al.
defecto de armonía, á ia'dlsparldad orgánica 6 vital en-,
ire los (lue le engendraron: que, en íin, durante la ges-'
taclon suele contraer el féto vicios de conforiiíacion '^en¬
fermedades é) predisposiciones cbu^éiúíes.. "-■ ■■-

l'arécenós, sin .embargo , que M. Lafosse no tiene,
razón'para désentcndcrse,de la teoría celular oomo.in-,
capaz de esplicar el desarrollo y transmisión de las 'en-
ferniedades diatésicas, siendo asi que solo la leg de na-
cimienlo de los eleniento's anatómicos y \a ley de ineidad
pueden darnos razón satisfactoria de esos y otros fenó¬
menos. Pero ya volveremos á esta cuestión ó propósito
de los tejidos accideulaléií llamados homeomorfos y he-'
teromorfos.

^ manera como M. Lafosse esplica la acción pato¬
génica de los modificadores higiénicos j ó de los actos y
agentes funcionales, que diriamos nosotros, deriva filo^
sólicainente de un estudio [irofundo de sus efectos fisio¬
lógicos , y nada ó muy poco deja, por tanto, que desear.

Los alimentos, el agua, el aire, el reposo y ejerci¬
cio, las estaciones, el clima y la aclimatación , los ar-
neses, el herrado, el esquileo y la babitacioo, van sien¬
do objetos de un exánien sucesivo, cuyo ■único defecto
es, acaso, el de la estremada rapidez. Esceptuaremosde esta censura la parte relativa al reposo y ejercicio; y
sobre todo, á las funciones cutáneas, ën la cual se es¬
tiende algo mas el autor. .

Son también muy bellas las consideraciones genera¬les que preceden ái dicha reseña , y que versan sobre
los limites cstremos de compatibilidad higiénica entre
la Organización y el medio.

Echamos
, con todo , de menos en esta parte del ca¬

pítulo, el estudio, de la influencia patogénica, no solo
de los agentes segregadosjrara una tercera sección, si¬
nó de las circunstancias fisiológicas, especie , sexo,
edad , temperamento, etc. Efectivamente, es preciso
unir el estudio,de estos que podriamos llamar estados ó
condiciones vitales al de los actos y agentes funcionales,
para analizar por completo la capacidad morbosa del or¬
ganismo , no menos compleja que la capacidad morbífi¬
ca del mundo.

La sección de agentes esencialmente patogénicos,
ya enumerados, ha, sido espuesla- por M. -Lafosse cou
tuda la latitud apetecible,: y sobre gran copia de dato?
razonada. En lo concerniente'á los efluvios , miasmas y
virus, á la infección y al contagio , á las enfermedades
enzoóticas, epizoóticas y contagiosas es principalmente

donde el autor se ostenta poseedor de.conocimientos lam
vastos cbmo profundos, y siempre filósofo, raoionalÍ8,J-
ta siempre. :Senlimos mucho que los.estrechos límites á
que debemos cm'iirnois, no noá permitan-indicar siquietai
sus ideas llenas de.novedad acerca de la'unidad de na¬
turalesa del l elemento'contagioso, y del inféctante en .las
enfermedades que.poseen este, doble-raedioide'propaga-
cion^ así como las que emite sobre las yias de transmi-i
siüu del agente epizoótico. h - i -

En mediOr de la admiración sincera que nos inspira:
este trabajo de M: :Lafosse, vémonos obligados á reco-
aocer que no ha estado feliz en todas sus innovaciones^
La que presenta con respecto á la reproducción de los
viius eB, por Qjein()lo, de este número. Grec, en efecto,
que solo sohreaalur.ándose de-virus, es como un animal'
puede lransmiiir á^olro una enfermedad contagiosa!, me-'
dianle la emisión de una; cmítídncí sufícienle de: dicho;
principio morbiüco.—Los hechos-universálmente olrsfer..!
vados contradicen é invalidan semejante hipótesis. Aten¬
gámonos, á Ips, resultados de la esperiencia directa, de
la simple inócuiáción. ¿No se sabe que basta una canti¬
dad mínima de virus para determinar la enfermedad de
que él procede á un ahimaTque ha estado y permanece
estraño á lodo otro medio .de transmisión? ¿Y no es tara'-
bien cierto que el .nigl pue(k propagarse por el mismo
medio de ese primer'índíviduo á otro, y á otros muchos
sucesivamente ?

«No es admisible,: dice AL. Lafosscvquc el miasma se
regenera en el organismo, porque jno siendo semejan¬
te al'<[ue suministró él ouiasrna. primitivo, no debe pro¬
ducir, fermentando, - un, principio idénlic0.» , l'ero, en;'
primer lugar ¿sou todas las.enfernied,adcs;Coutagiosíts
primitivamente miasinalicas ? Nada nienos (pie eso.;^ ,

Y luego ¿ quién'admite hoy' una fermentación'ën estas '
enfermedades, si se esceptúan las de carácter séptico?'
Lo que se admite en ellas, porque |á admitirlo.condu-,
cen los hechos y el razonaniiento, son fenómenos de ca¬
tálisis isomérica, y esta ya sabe M. Lafosse que lodos ,

los princijpios consfi/ityenfés del organismo animal son
aptos para sufrirla, sea-cualquieraél organismo'qué ha- '
ya: suministrado el elemento catalizante. —Aun en él:

. caso particular de catálisis fennentifera está mpy lejos;
de ser, indispensable la identidad exigida po.rM. Lafos- ,

séj cómo üo lo es para que la carne muscular en estád'o
de descomposición haga fermentar ailles de tiehipo'iin'
mosto: fresco todavía;—El estado de desequilibrio,-de
perturbación molecular es la causa única de este griinde.
órden de..fenóraenpsy. gracias a la instabilidgd misma de
los principios cóhstitúyéiiies animales.

Prévias algunas consideraciones generales, lleíias
de Interés., sobre las pasiones de los animales entra
M. Lafosse à examinarlas como, agentes patogénicos.,
Desgraciadamente, este punto tan descuidado, en Ve- ,

tériüária nó ha sido mejor estudiado por él autor que
nos'ocupa. Todo su trabajo acerca dé tan'interésame y
curiosa materia se reduce á citar, como M. Hainard,
ejemplos de enfermedades, nerviosas casi todas, causa¬
das por el miedo,,el furor o la envidia..

' El capitulo tercero'lleva por epígrafe: Del modo de
acción de las causas morbíficas. Distingüelas aquí M. La¬
fosse en determinantes, especificas ,preAisponentes y oca¬
sionales. Las primeras producen un efecto constante y
proporcionado à su cantidad ó á su fuerza y á la resis ¬
tencia del organismo. Las espécificas éjercén una accum
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insegura é iindopendiente de la cantidad; exijen cibrta
aptitud,an al órganismo sobre que obran, y puoden-peo-
ducir la inmunidad, que es otras veces origrhaló adqai-;
rida; por raedios;diversos. Las predisponentes originaM'les:ó accidentales conducen lentamente la economía ti!
estado de predisposición-, las enfermedades qué produced'
por sí solas ó con el concurso/de algun agenté patog^'i ·
nico de otro grupo, suelen persistir y reaparecerían él '
mismo ó en otros puntos después de una curación Spa-
rente, y constituyen diaiRsis; aigunas veces acarreddun
estado de consunción, que caracteriaa las caquexias-.
Por;último,; causas ocasionales necesitan dé la predispo¬
sición para dar lugar á enfermedades.

Tal es en sustancía la doctrina vertida por M; Lü-
fosse en este capitulo.- Algo se nos ofrecerla que obser¬
var.en lo que respecta á las diátesis; pero lo aplazamos
pafa fcuando nos hagamos cargo del grupo de enferme¬
dades caracterizadas como tales,
-n- : ; ■ : . ■

' ' JcAN TeILEZ ViCEN.

pnovisiow DE ÜNA PtAZA DE MAaiSGAL DE LA DEAL

TEGOÁOA ÉN AnANÍdEZ.

Programa déla oposícíon que ha de celebrarse (1).

Hallándose vacante ía: plaza de Mariscal de la Real
Yeguada de Aranjuez, la Reina nuestra Señora ha te¬
nido á bien disponer que se provea por oposición pú¬
blica, que se. verificará en la Escuela profesional de
Veterinaria de.esta corte, bajo fas condiciones si¬
guientes;
1;* Los que aspiren á ocupar dicho deslino deberán

sér profesores veterinarios de,, primera clase, con la
circunstancia de haber ejercido, práctiqaraente la facul¬
tad álo menos dos años, que justificarán con una cer-,
iHicacioü'del Aléáldé del pueblo eri donde lo hayan he-'
ch.ó,.y dé téner lá robaález necesaria para el desempe¬
ño,de su cometjdOf
2." La oposLcion consistirá en 1res ejercicios, á

saber. '

' 1.® Lue^ó-que' eíïiiraÜò haya formado por suerte
las trincas entre los ópositores, aquel de estos á quien
Qprresponda, sacará tres papeletas también por suerte,
que contendrá cadá una un punto correspondiente á la
ciencia Veterinaria considerada en toda su estension,
con arreglo á lôs principios que se exigen por el regla-
raéfito vigente, y que mas relación tengan con este,
deslino para ios veterinarios de primera clase: elegirá
en el'acto una de ellas , se le concederán seis horas
para coordinar sus ideas y formar los apuntes que al
efecto, crea necesarios , y ciimplido este término diser¬
tará oralmente sobre su contenido, invirtiendo el tiem-

(1) El plazo fijado para la presentación de solicitudes
termina él dia 6 de julio próximo.

po bástante para su desarrollo que no ha de esceder de
tres cuartos de hora ; ni durar menos de media: en se¬

guida le argüirá cada uno de los contrincantes que le
hubieren correspondido por el tiempo mínimo de un

; cuarto de hora y máximo de media, cuya operaciou
harán sucesivamente todos los opositores.

2.® Sacará por su suerte un número; pasará en se¬
guida, acompañado de un individuo del Jurado y los
que del público gusten, á las enfermerías de la espre¬
sada Escuela ó de las Reales Caballerizas, á juicio del
Jurado; examinará el animal que ocupe la plaza seña¬
lada con dicho número, y á los 1res cuartos de hora
entrará en el concurso y discutirá también oralmente
sobre la enfermedad que padezca, y contestará á los
argumentos sobre sus contrincantes por el mismo tiem¬
po que en el caso anterior. .

3.® Sacará también por suerte seis papeletas, cada
una de las cuales contendrá una pregunta, y contestará
á todas, ocupando el tiempo que tenga por convenien¬
te, fijándose el de üna hora. .

3.® Los que quieran firmar la oposición podrán ha¬
cerlo por si ó por medio de apoderado en la Secretaría
de dicha Escuela profesional de Veterinaria en el im-
prorogable término de 40 días, contados desde el de la
[.ubiicacion de este edicto en la Gaceta oficial de Ma¬
drid; bajo el concepto de que, finado el tiempo señala¬
do , á ninguno se permitirá Inscribirse, así como tam¬
poco tomar parte en las discusiones á los que, no
obstante haber firmado en tiempo oportuno, dejen de
presentarse el dia que se señale para la formación de
las trincas, á cuyo .efecto.se avisará con la debida anti¬
cipación. .'

4;® Céncluido los actos de oposición, el Tribunal
censdr híjfá', la calificación de los ejercicios, y elevará
á S. M. .por la [ntendcncia de la Real Gasa y Patrimo¬
nio la terna que hubiese formado.

5.® El profesor á quien S. M. se digne conceder la
plaza gozará "el sueldo de 8,000 rs. vn. annales: tendrá ■

opcion á los ascensos que correspondan en las vacantes
de plazas de Mariscales de la Real caballeriza, lo mis¬
mo qué á la jubilación y emolumentos que disfrutan los
empleados de la Real Yeguada . según los reglamentos
que rijan, y también se le concederán los derechos al
Monte-pio de la Real Casa, si quieren participar de
ellos según las disposiciones establecidas, en cuyo caso
deberá satisfacer los descuentos correspondientes.

6.® Las obligaciones del profesor agraciado serán:
emplear con esmero y constancia sus conocimientos
científicos profesionales en todo cuanto ocurra en la
Real Yeguada, asistiendo sin distinción y á cualquiera
hora que sea avisado á las varias secciones de que sé
compone, y cumplir con todo lo que preceptúe el regla,
racnto de laéspresada Real Yeguada, ó lo que resulte
de modificaciones que en lo sucesivo puedan hacerse
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en él. Ea iguales términos asistirá también al ganado
de las Reales Caballerizas que por cualquier' concepto
se traslade al Réal sitio de Aranjuez', siempre qué no le
acompañe alguu Mariscal del mismo departan),enío,.

, Pajacio 3 de mayo dé 1859.—El ^^retario ^ Bue-,
naventura Garlos Aribau. - . ni'. ; : :. f ■ , • ■

Por copia de, la. Gaceta,
L.F.'Gallego.

VARIEDADES.

INTRDSIOn' ca^lgada.
El Boletín, con sus maneras, de comentar cierta

Real órden, poniéndole un epígrafe inexacto,,y algunos
profesores cándidamente alucinados, suelen dar lugar
á casos lamentables como él que hoy se nos participa.

Nos dice el señor don Santiago Sancbez Fran¬
cisco (de Fuentepelayo) que, por denuncia suya, como
Subdelegado que es del partido de Cuéllar , el , señor
Gobernador de Segovia , con arreglo á lo dispuesto
en la Beat órden de 3 de julio 'de 4858 , ha mandado
exigir (y así se llevó á cabo) doscientos rs. vn. de-
multa (y con apercibimiento) al albéitar don Santiago
Tomé, por haberse intrusado en la curación del ganado
vacuno.

Hé aquí una multa que el señor Tomé pudiera ha¬
berse ahorrado, si no hubiera quien , en la prensa ó
fuera de ella, bace formar castillos çn el aire.

Por supuesto que el Boletín tendrá acaso valor para
decir todavía que es exacto el epígrafe qué puso á la'
Real órden de 3 de julio ; y basta tal vez se atreva á'
considerar injusto el proceder del señor Gobernador de,
Segovia. ., ,

Los albéitares deben desengañarse, y no echar
en olvido aquella sentencia de quien te quiera mal fe
hará reir. Lo hemos ya repelido hasta la saciedad.
Hay albéitares muy dignos , que baceu honor á la Ve¬
terinaria. Esos albéitares, ó, de nada han de valer
jamás nuestros esfuerzos, ó llegará un dia en que serán
premiados como se merecen.—Pero entretanto, les
suplicamos que no^se entretengan éa poner obstáculos
al encumbramiento de la ciencia y de las prerogativas
legitimas; porque ser,àn, a,lbn, infructuosos sus. afanes,
y. solo conseguirán que se retarde, la llegada .de su
tranquilo bienestar.

Haciendo, ya mucho tiequpo que no se nos entrega
cantidad alguna en socorro de la señora doña Francisca
Cubero, y para satisfacción de la interesada así como
de los señores que la han favorecido, publicamos la

nota siguiente , e$presiva!de las cantidades qlie ¡por di-i
obo concepto bemoS recibido-y entregado,) .

Agus^ib'Sarda y'Lláve'ría. . . ' <0 rs.'
■nlD.'josé María Muñoz'. ' . . .1 •. .'.i .'GO

. .(.¡iDi! Pedro Cuesta,. ,. ..■! c . , -.üuiir;. 40: ^
^

_ ,,D, .Tomás Castillo.' •• r, .20,"

D. Jiilián Soto. ' . . . '. . . .. 19 •

D. Juan Manuel Pascual. . , . '. ".
. i

- ;D. ZacafiásLopez. ■ . '.-"'y . -. .' i
■ D. Francisco Rodriguez. ' . . ' . . ;• 20
D. Mariano Sebastian,y Comenge. ■10;. •
D. Vicente Ortí y Anton de Lobera. . . 20
D. Saturio Luis "Alvarez 20

Total. . . 243

L. F. Gallego.

GACETILLA. ' ■ .

DESPEDiDA.r'—Aun cuando este periódico se ba¬
ila puramente consagfado á la Vélériharia, nos
complacemos én hacer saber á nuestros lectores
que el benemérito y distinguido Catedrático de la
Facultad de Medicina don : Pedro Mala, tanjuslá«
mente célebre en el mundo científico , al despedirse
de sus alumnos, en la terminación del curso, dió
margen á tina çspena ,de ternura,,de esasquqxon-
mueven hondamente el cprazon humano , cuando
los sentimientos en ellas espresados son sinceros!'

Afectado .profundamente el señor Mata por las
infinitas y desinlerésadas muestras de entusiasta ca¬
riño que sus discípulos le han prodigado, después
de verter en su presencia lágiútnás de tin amistoso
y paternal ¡adiós!, cediendo al fin, al irresistible
impulso de su amor,, prorrumpió eq ardienles abra¬
zos, que produjeron uû êfèclo indecible. ' '

Fos alumnos, por su partCj le obsequiaród
liiego con una brillanle serénala, y aun se dice qué
van á hacerle retratar., para jjevar consigo, cada^
uno la imágen de su querido maestro.

Aplaudimos con toda buena fe el suceso; y
i damos por ello la enhorabuena al señor Mala, lo
mismo que á sus dignos é iluslrados discípulos,

; quienes, honrándose á sí propios, honran taiubien
á su padre científico.

.

Mas al propio tiempo , no podemos meiíòs de
lamentar que tan raros sean en las aulas semejantes
aconlecimieblos. Verdad es que, si lal conducía
llegára á ser imítadq se generalizase mucho, se;
correçia el peligro de que las mas sanias afecciones'
fueran confundidas con ridiculos asuntos de comedia;
sin que faltáran , acaso Catedráticos que . incapaces;
de todo senlimienlo honroso, fingirían admiráble-
menle su papel de Vieja compungida, y sin que
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fallaran alumnos que, pórs» candidez (por no decir
otra cosa), merecerían ser ungidos en la mollera
con el oleum salut is et sapientíce, que tanto abun¬
da en el pilon del palio de nuestro colegio, de¬
biendo pronunciarse en el solemne acto de la un¬
ción (que seria con una escoba) estas sacramenta¬
les palabras;

«Per istam sancta.m unctionehj et seam piis-
SIMAM MISERICORDIAM-, INDEI.GEAT TIDI Jl'PlTER Ql'ID-
QÜIB PER CEREBRÛ1I DEI.rQÜISTI. AmeN.S

L, F. Gallego.

ADVERTENCIA SOBRE ANÓNIMOS.

Se lia recibido en esta Redacción un comunicado
anónimo , que estractariamos de bueña gana por consi¬
derarlo lleno de justicia, y cuyo autor sin duda no ba
juzgado oportuno revelar su nombre, sea por el motivo
que; quiera, a la veZ que manibesta grandes deseós de
que el escrito vea ja luz pública.

, Nos, es de todo punto imposible acceder á su peti-:,
Ciôn ; y así, para úbviar esté iúconveniente, cerno para
fòs casos análogos que en adelanté'ocurráñ, deberiioú
advertir, que, nuestro periódico publicará (aun sirt la
firma del interesado) cuantos escritos lo merez.can.; De
este modo sus autores pueden evitar una responsabili¬
dad inmediata: nias no sé olvideti de qué, si la parte
ofendida, procediera contra'el escrito à diligencias ju¬
diciales , entonces esta Redacción Se póíidrá á cubierto
manifestando la firma del comunicante. ' ■

L.F. Gallego.

. VARIACION DE DOMICILIO.

J. Rivas , constructor de instrumcntós dé Cirugía
y Veterinaria, ha trasladado su establecimiento á la
calle de la Magdalena, num. 17. En dicho estahleci-
iñientp bailarán los señores profesores,, bolsas de
instrumentos de varias clases ; trócares , mordazas y
otros instrumentas pertenecientes á su facuitaíl.

• ANIJIVCIOS. ■ ■

Se nós suplica la inserción del siguiente:
, RISTORIA DE LA GUERRA DE ITALIA.

La lectura para todos.—SemanarioÜustrado.—Sale
todos los sábados en 16 páginas de á fólio con 48 co¬
lumnas y 4 grabados.—Desdé el sábado 2i de'mayoha empezado, á publicar la llisioi·la fie Isá
ra fie Italia,.ili|sti>afla. El número de hoy con¬
tiene dos grandes y inagtiíficas láminas; Cada semana
dedicará algunas columnas á ésla interesante y palpi¬

tante historia,' la Cual irá' acompañada de sus corres¬
pondientes grabados..

: La Lectura para todos , con sus novelas , el Curso
de literatura , de Lámahine , y su parte científica y re-
creativa , es el periódícó méjoT, mas instructivo é, inte¬
resante, y el 'm«.s barató de los conocidos basta el
dia, y que mas circula: baste decir.que en metios dé
cuatro meses ba obtenido mas de 8,Q00 suscritores.
Prueba de ello es, que boy paga mas de timbre que
ningún otro periódico , y que cada semana tiene que
aumentar considerablemente la tirada.

Ventajas importantes para los suscriiores : el que
pierda ó estropee un número, podrá siempre obtenerlo
suelto por cuatro cuartos : todo el que quiera suscribir¬
se desde el principio, lo puede hacer, pues hay colec-

' clones completas.
Precios: Madrid, tres meses, 8, rs. ; seis me¬

ses 15; un año, 28.—En provincias , franco de porte,
' 1res meses ,12; seis, 23., un año, 38.

A'e suscrtfté en Madrid en la librefía extranjera y,na¬
cional de D. Cáelos Bailly^Iiailliere, librero de Cáma¬
ra de SS. M.M. y de la Universidad central, calle del
Principe., núra. ll , y en todas las librerías y adminis^
traciones de correos del reino.

■

Enteralgiologíá Veterinaria ó sea Monografia espe¬
cial del llamado cólico flatolento ó ventoso, y hechos
prácticos de Curaciones obtenidas por medio de la enle-
rotomia en el caballo , mula y asno; por los profesores
don Silvestre y.don Juan José Blazquef Navarro.Esta
obra se vende en los puntos.sighiçnies : Almería , don
Mariano Alvarez ;'líbrerò; Alicante', don José Gomez,
profesor ; Barcelona , don Gerónimo Darder ,• idem;
Córdobaseñor librero de la Escuela Veterinaria;
Ecija, don José María Giles .. profesor ; Granada ,, don
José Fernandez, idem ; .Tàen , don Ignacio Colmene¬
ro , idem ; Lebn . señor librero de la Escuela Veteri¬
naria ; Lorca , don Andrés Lopez, profesor; Madrid,
Redacción de Ua Veterinaria Española ¡ Murcia, don
Jpsé Faz., profesor; Málaga ,;don José Pascual, idem;
Teruel, don Juan Herrero, idem ; Tarragona, don An¬
tonio PuigubrT, librero ; Ségórbe, don Agostin Gorriz,
profesor; Valencia, don José Valero, idem: VillacarriÜo,
don Francisco Valero, Escribanoé Zaragoza, señor
librero de la Escuela Veterinaria.

'

PRECIO.
En Madrid ...... . 24 rs.
En Provincias .... 28

ERRATA INSIGNIFICANTE.

En el número anterior, última plana , 1.* Columna,
línea 4.°, se dice «he indicado» , y debe decir «é in¬
dicado.»

Editor responsable , Leoncio F. Gallego.
—.■■MI II , I I _|| I,' .1 I i-ii..-

MADAID, 1859.—Imprenta de Beltran y Vinas.
: Calle de la-Estrella, núm. 17.'


